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			A mi abuelo Salvador: tú fuiste mi padre y

			no hay un día que no te encuentre

			en mis pensamientos

			A mi madre: tú lo eres todo

		

	
		
			Los hermanos McCarthy

			El 30 de julio de 1981, en Oxford, Inglaterra, Arabelle McCarthy, esposa de Darien Smith, la heredera de una cadena hotelera súper exclusiva alrededor del mundo, se encontraba en un hospital dando a luz. Su marido se había negado terminantemente a saber el sexo de los gemelos que su esposa tendría y estaba muy nervioso esperando que todo saliese bien. Al fin, una enfermera de nombre Mary salió a tranquilizar al gallardo joven.

			—¿Señor Smith?

			—¿Sí? —Darien volteó con anhelo hacia la enfermera, que sonriente le tenía una agradable noticia.

			—¡Usted es padre de dos hermosos niños! ¡Dos saludables gemelos idénticos! Su esposa está bien, aunque algo cansada. Puede pasar a verla y los niños estarán en cuneros. En unos momentos se los llevarán a usted y a su esposa al cuarto.

			—Soy... ¿Soy papá de dos niños? —Darien preguntó como si no lo creyera.

			—¡Sí! ¡Y están preciosos! —añadió Mary—. Tienen cabello negro y, aunque están muy pequeños, creo no equivocarme al pensar que heredarán los hermosos ojos azules de su esposa y usted.

			Darien no alcanzó a oír el último comentario de la enfermera y corrió al cuarto de Arabelle, que, cansada, sonreía.

			—¿Ya lo sabes? Tenemos dos niñitos.

			—¡Lo sé, amor! Me has hecho el hombre más feliz del mundo. ¿Ya has pensado cómo los llamaremos? —Darien besó levemente a su esposa en la nariz.

			—Me dirás que estoy loca, pero al saber que son gemelos idénticos, pues pensé en que se llamen igual. —Arabelle sonrió con picardía.

			—Arabelle, si se llaman igual, ¿cómo los vamos a distinguir?

			—Bueno, podemos ponerles un segundo nombre para diferenciarlos, o un apodo diferente.

			—Mmm... Sabes que yo vivo para complacerte. ¿Y cuál sería el nombre principal de nuestros hermosos y saludables hijos?

			—Tú sabes cómo he querido que se llamen en caso de que fuesen niños. —Arabelle bajó la mirada apenada.

			—¿Sigues insistiendo con el nombre de Aidan? —Darien puso los ojos en blanco.

			—Sí. —Arabelle hizo un puchero y Darien sonrió—. Por favor, Darien. Cariño. Ese nombre siempre me ha gustado, concédeme llamar a mis dos hijos Aidan.

			—Aidan Smith y Aidan Smith —Darien dijo en voz alta—. Suena bien. Pero insisto, ¿cómo los vamos a distinguir?

			—Al que nació primero podríamos llamarlo Aidan Alexis McCarthy y al segundo, Aidan Alexander. ¿Qué te parece?

			Darien iba a replicar, pero, justo en ese momento, la puerta de la habitación del hospital, que más bien parecía una suite, se abrió. Alistair McCarthy hizo acto de aparición y Darien se sintió sumamente irritado. Nunca se había podido llevar bien con su suegro. Él era el dueño de la inmensa fortuna que su hija heredaría algún día y, eventualmente, sus nietos. Además, Alistair nunca había aprobado el noviazgo y matrimonio de Arabelle. Para Alistair, Darien Smith era un vil arribista. Nunca dejaría de ser ese medicucho de cuarta, porque no había de quinta, que había enamorado a su hija para escalar posiciones en sociedad y, finalmente, hacerse el mantenido de una familia riquísima como los McCarthy. Alistair ignoró totalmente a su yerno y corrió a besar y abrazar a su hija, que lo recibió con los brazos abiertos.

			—¡Papito!

			—¡Nena! ¡Has hecho a tu padre el abuelo más feliz del mundo! ¡Soy el orgulloso abuelo de dos saludables herederos de las empresas hoteleras McCarthy! ¡Arabelle, hija de mi alma!

			—Estábamos discutiendo el nombre de mis hijos —terció Darien, lo que hizo que Alistair volteara dándose por aludido de la presencia de su yerno.

			—¿Y bien, Darien? ¿Cómo se llamarán?

			—Arabelle pretende que los gemelos se llamen igual.

			—¿Cómo? —El millonario se sorprendió—. Pero, hijita...

			—Pero ya sé cómo los diferenciaremos, papi. Tendrán un segundo nombre.

			—Se van a llamar Aidan Alexis Smith y Aidan Alexander Smith —dijo Darien con orgullo tomando la mano de su esposa, pero Alistair lo interrumpió con una carcajada.

			—Mi estimado Darien, no sé si se te olvida que cuando te casaste con mi hija firmaste un contrato prematrimonial y en ese contrato está estipulado que, dada la riqueza que mi hija va a heredar y el apellido que Arabelle aportó al matrimonio, mis nietos no van a llevar tu apellido. Levarán el de mi hija, el apellido McCarthy.

			Darien soltó a Arabelle y saltó como un tigre.

			—¿Qué? Alistair, usted no puede hacerme eso. ¡Son mis hijos! ¡Tienen que llevar mi apellido!

			—Darien —Arabelle intervino—, lo que dice papá es cierto. Pensé que lo recordarías, pero los niños van a apellidarse McCarthy.

			—¿Qué? ¡No! ¡Me rehúso! ¡Son mis hijos! ¿Y mis derechos de padre? —Darien gritó.

			—Son tuyos, nadie te los está quitando, y más vale que bajes el tono, Smith. —Alistair le sonrió con un dejo de sarcasmo—. Pero desde que te casaste con mi hija te di a entender que aquí la que tendría las riendas era ella. Y, desde luego, yo velaría por que eso se cumpliera al pie de la letra. El apellido Smith no tiene ningún brillo. El McCarthy, en cambio, es el que todos reconocen. Punto final.

			La discusión se vio interrumpida cuando dos enfermeras entraron llevando en brazos dos preciosos niños con cabello negro azabache. Alistair tomó presuroso a uno de los pequeñuelos y Arabelle tomó al otro.

			—Mira, papá. Él será Aidan Alexis McCarthy. Fue el primero en nacer.

			—Entonces yo tengo en mis brazos al pequeño Aidan Alexander McCarthy. Será un grande. Los dos serán grandes herederos del apellido McCarthy.

			Darien, furioso, salió de la habitación y, ya afuera, golpeó con un puño la pared. Aquello era una burla a su ego. Y como si estuviera escribiendo con sus palabras una profecía, susurró en voz baja:

			—Algún día me las van a pagar. Me voy a cobrar esta afrenta. Esta humillación no se quedará así.

		

	
		
			Las diferencias

			Darien Smith tuvo que tragarse su humillación y su rabia por días, semanas, meses y años. Sus hijos, sus hermosos gemelos, empezaron a crecer y eran tan iguales como dos gotas de agua. Arabelle se sentía feliz, pero sufría al no poderlos reconocer. Aunque Darien rumiaba su coraje, no podía evitar sentir cariño por sus hijos, pero ese amor paternal se esfumaba en el momento en que Alistair, su suegro, llamaba a los bebés «sus pequeños McCarthy». Los años pasaron y pronto los gemelos cumplieron ocho años. Arabelle había preparado una fiesta en todo su esplendor para festejar a los pequeños y Darien estaba quejándose con su esposa.

			—¿No te parece excesivo haber reservado todo un hotel de la cadena para que una bola de chiquillos y sus padres vengan a pasar tres días enteros a jugar con Aid y Aidan?

			—Son nuestros hijos, amor. —Arabelle le acarició el rostro a su esposo y Darien bajó la mirada—. ¿Es que no los quieres ver felices? Además, mi padre...

			—¡Tu padre, tu padre! ¡Siempre tu padre! ¿Es que va a haber algún día en que no me menciones a tu padre? ¡Estoy harto, Arabelle! De haber sabido que casándome contigo iba a vender mi orgullo y mi dignidad a tu padre y a ti, tal vez nunca lo hubiera hecho.

			—¡Darien! —Arabelle retrocedió avergonzada, herida y, en ese momento, entró al cuarto Aidan Alexander.

			—¡Papá! No le hables así a mi mamá.

			—¡Cállate, Alexander! ¡No te metas en asuntos de mayores! ¡Además, sabes que no me gusta que entres sin tocar!

			—Pero, papá...

			—¡Salte!

			—¡No me voy a salir hasta que me digas que no le vas a volver a hablar así a mi mamá! —El pequeño Aidan Alexander se plantó enfrente de Darien y lo miró con sus ojos azul zafiro mientras que Arabelle tragaba saliva y lo reprendía.

			—Alexander, por favor, hazle caso a tu padre y sal del cuarto, mi vida.

			—¡No! ¡No quiero, mami! ¡Dile que no te hable así!

			—Niñito malcriado, vas a ver. —Darien ya estaba avanzando hacia Aidan Alexander cuando el pequeño Aidan Alexis entró.

			—Papi, ¿qué sucede? ¿Por qué estás molesto?

			—Aquí tu hermano, que no respeta nada y que hace lo que le da la gana. —Darien miró con ira a Alexander y le abrió los brazos a Aidan Alexis, que corrió a abrazarlo.

			—Ay, Aid —dijo Alexis a Alexander, que lo miró con recelo—. ¿Ahora qué hiciste?

			—Papá le habló mal a mi mamá. Tú porque no estabas aquí, pero hubieras hecho lo mismo.

			—¿Es cierto, papi? —Aidan Alexis miró con tristeza a Darien y este, con alevosía, mintió.

			—Hijo, hijito, ¿me crees capaz de gritarle a tu mami, con lo mucho que la quiero?

			—Sería eso muy feo. —Aidan Alexis bajó la mirada, pero Aidan Alexander lo miraba como si quisiera decirle a su hermano que su padre estaba mintiendo.

			—Me crees, ¿verdad, Aidan Alexis? —Darien le dio un beso a su hijo mientras su gemelo se abrazaba a la pierna de su madre.

			—Supongo que sí, papi. ¿Podemos salir del cuarto Aid y yo?

			—Sí, váyanse porque, si no, no habrá regalos.

			Los dos niñitos salieron y dejaron a sus padres solos, y Arabelle se enfrentó a Darien.

			—¿Por qué gozas poniendo a los gemelos en contra? Darien, no lo hagas. Además, no creas que no he notado tu preferencia por Aidan Alexis.

			—Qué bueno que lo notas —dijo Darien mientras se servía un vaso de whisky—. Aidan Alexander es demasiado apegado a tu padre y eso no me agrada. Contigo y con él ya tengo suficiente como para que uno de mis hijos salga idéntico a ustedes, de la misma calaña.

			—Parece que me odiaras —dijo Arabelle con dolor.

			—No te odio, querida, pero tampoco te adoro como te adoraba antes. Y eso tenlo muy en claro.

			—Entonces, divorciémonos —propuso la joven.

			—¡Nunca! —Darien le gritó a Arabelle—. Demasiado tiempo he aguantado los desplantes de tu padre. Ahora permaneceremos unidos. Por nuestros hijos. Hagamos la fiesta de los gemelos en el hotel.

			La fiesta había dado inicio y niños, chiquillas y payasos provocaban un gran alboroto alrededor de la piscina. Alistair había gastado una considerable suma en que hubiera grandes pasteles, carritos de palomitas, manzanas acarameladas, globos, todo los que un niño pudiese desear. Arabelle estaba viendo todo y Darien se había encerrado en su suite alegando que no tenía humor de estar oyendo gritos de niños. Aidan Alexis estaba corriendo por todos lados, jugando fútbol americano, cuando, de pronto, Alistair no vio a Aidan Alexander. Intrigado, lo buscó con la mirada y, después de varios intentos, lo encontró sentado en un rincón con una paleta en las manos y la cabecita baja. Le fue fácil localizarlo puesto que Arabelle acostumbraba peinarlos con una coleta baja porque odiaba la idea de cortarles su hermoso cabello negro azabache. El anciano se le acercó.

			—Hey, Aid, ¿qué haces aquí? ¡Es tu fiesta! ¿Por qué no vas a jugar fútbol americano con Alexis?

			—No tengo ganas, abue.

			—Vaya, vaya... Así que mi nieto no tiene ganas en el día de su cumpleaños. ¿Y por qué tu hermano sí?

			—Porque a Aid Alexis mi papá sí lo quiere y a mí no.

			—¿Por qué dices eso? —De pronto, la cara de Alistair se puso sumamente seria y le levantó la carita llorosa a Aidan Alexander.

			—Mi papá Darien quiere más a Aid Alexis. Ya me di cuenta. Yo lo hago enojar y...

			De pronto, unos gritos los hicieron mirar hacia la piscina. Alguien había caído y se estaba ahogando. Alistair volteó y los salvavidas no estaban. Aidan Alexander corrió y se aterró de ver la camisa de fútbol americano de su hermano.

			—¡Aid! ¡Aguanta!

			El pequeño Aidan Alexander, sin medir el peligro, sin contar con que tenía ocho años solamente, se lanzó a la piscina para sacar a su gemelo, que ya se estaba hundiendo. A Aidan Alexis le daba terror el agua y Darien lo había complacido en no tener que tomar lecciones de natación mientras que a Aidan Alexander lo había obligado a pesar de sentir el mismo temor. Alexander agarró a su hermano y, con trabajo, lo sacó del agua, y Alistair lo ayudó.

			—¡Aidan Alexis! ¡Alexis! ¿Estás bien?

			—¡Hijito! —Arabelle se acercó asustadísima, llorando, en un ataque de histeria mientras todos observaban.

			—¡Cof! ¡Cof! —Aidan Alexis tosió y se quitó el pelo de la cara mientras Arabelle lo secaba con una toalla y Alistair secaba a su vez a Aidan Alexander. Todo mundo preguntaba por el padre de los gemelos, pero Darien nunca apareció—. Estoy bien, mami. ¡Alexander! ¡Aid! ¡Me salvaste, hermano! ¡Mami, Alexander me salvó! ¡Él sí sabe nadar!

			—¡Lo sé, hijito, lo sé! —Arabelle abrazó a Aidan Alexander y lo besó mientras Alistair les alborotaba el pelo a los dos gemelos.

			—Eres todo un campeón, Aid. Por lo tanto, no te debe importar si tu padre te quiere o no. Yo te quiero, tu madre te quiere y tu hermano te adora. Y eso debe bastarte, ¿me entiendes, Aid?

			—Sí, abue. —De pronto, Alexander se sintió mejor y abrazó a su hermano.

			—¿Estás ya bien, Alexis?

			—¡Sí, Aid! ¡Te quiero mucho, hermano!

			—¡Y yo a ti, tonto!

			—Vamos a que partan el pastel, mis amores. Mis dos estrellas. —dijo Arabelle sonriendo.

			—¿Qué vas a pedir de deseo, Aidan Alexander? —le preguntó en un susurro su hermano.

			—Que nunca me faltes, Aid. Que nunca me faltes.

		

	
		
			La muerte de Alistair McCarthy

			El tiempo continuó transcurriendo incesantemente. Los gemelos continuaron creciendo y las peleas entre Darien y su esposa Arabelle eran cada vez más evidentes. La cruda verdad era que ya no se soportaban, pero Darien se negaba a otorgar el divorcio. Sin embargo, actuaba delante de Alistair, su suegro, para no contravenirlo, puesto que sabía que el anciano cada vez se hacía más viejo y ya no podía defender tan vehementemente a su hija y a sus dos nietos, a los cuales adoraba. Darien suponía que, a la muerte de Alistair, podría ya hacer lo que quisiese. Tendría en sus manos a Arabelle y toda su fortuna, y podría manejar y administrar los bienes a través de sus hijos.

			Aidan Alexis era la estrella de fútbol americano de la preparatoria Claremont, en Nueva York. Había entrado con excelentes notas y era asediado por todas las chicas. Ya se había formado un club de fans en su honor y destacaba en todo lo que tuviera que ver con educación física. Darien lo había apoyado para entrar en esa preparatoria puesto que era el consentido. Aidan Alexander, por su lado, era educado en casa por una institutriz llamada Alisha White, pagada por su abuelo y aprobada por su padre. Aunque su gemelo había pedido a Darien que Alexander también asistiera a la preparatoria Claremont, este se negó rotundamente, argumentando que los gemelos tenían que estar separados para que desarrollaran sus personalidades, aunque Darien lo había hecho para herir en el fondo a su hijo menor.

			Alistair no había olvidado nunca la confesión que le hiciera Aidan Alexander en su cumpleaños número ocho, respecto a que su padre no lo quería, y por eso había contratado a Alisha White, que le daba clases en la mansión. Alexander, acostumbrado a verse relegado en cariño por su padre y ver la preferencia por su hermano, no protestó. Sabía que Alexis no tenía la culpa; además, adoraba a su hermano. Él prefería pasar las tardes encerrado en su cuarto, componiendo canciones y tocando su guitarra, regalo de su madre. Así, una tarde, Aidan Alexis entró en el cuarto de su hermano.

			—¡Hey, Alexander! Ya deja esa guitarra y vamos a salir hoy en la noche. Quiero que me ayudes con una chica que me gusta. No sé cómo hacer para que me haga caso, ¡maldición!

			—Y aquí vamos de nuevo, Aid. —Alexander dejó su guitarra a un lado y miró a su hermano arqueando una ceja—. Eres la estrella de la preparatoria Claremont, tienes un club de fans ¿y no sabes cómo llamar la atención de una chica?

			—¡Es que no puedo creer que sea la única que no me hace caso, Aidan! —Alexis se acostó en la cama de su hermano y se tapó los ojos para suspirar—. ¡Es tan hermosa! ¡Tiene los ojos azules más hermosos que hayas visto!

			—Ya, ya, no necesito detalles. —Alexander sonrió a su hermano—. Si yo fuera tú, no sé, le diría algo así como... «Cualquier otra chica estaría feliz de que me gustara porque soy un chico muy atractivo».

			—¡Aidan! ¿Quieres que me mande a volar por soberbio?

			—Bueno, bueno, ya... —Alexander sonrió.

			—Es en serio. A ver, imagínate que estás enamorado de la chica más linda del planeta, del universo, ¿qué le dirías? ¿Mi vida? ¿Mi amor?

			Aidan Alexander se quedó inmóvil por un momento y observó a través de la ventana. Cerró los ojos y se imaginó estar sumamente enamorado de alguien y ser correspondido, y de la nada brotó de sus labios una palabra.

			—Princesa. Le diría «princesa». Mi dulce princesa.

			—¡Genial! Me agrada. Voy a usar esa palabra con la chica que me gusta.

			—¡Hey, Aid! Si funciona, te voy a cobrar regalías.

			En esas estaban cuando Darien y Arabelle entraron al cuarto. Arabelle les sonrió a sus dos hijos y ambos corrieron a abrazarla. Darien, por su parte, miró con desagrado el cuarto de Alexander.

			—¿Es que no puedes mantener en orden este cuarto, Aidan?

			—Papá, lo tengo en orden, es solo que estaba ensayando unas partituras —contestó Alexander.

			—¡Tú y esa tonta idea de estudiar música! Deberías de aprender algo de Aidan Alexis. Él sí tiene dirección, tiene metas.

			—Papá, no regañes tanto a mi hermano —intervino Aidan Alexis.

			—Hijos —Arabelle interrumpió la conversación—, necesitamos irnos inmediatamente a la casa del abuelo Alistair. Está muy grave. Creemos que ya no va a resistir mucho.

			—¿Qué? —Alexander dio un paso hacia delante muy preocupado mientras Alexis abría los ojos desorbitadamente.

			—Sí, hijo. Tenemos que prepararnos para lo peor. El infarto que le dio a tu abuelo, a su edad, sabíamos que tal vez ya no resistiría. —Arabelle de pronto se soltó a llorar y Aidan Alexis la abrazó.

			—Tranquila, mami. Con suerte el abuelo la va a librar.

			—¡Con suerte nos vamos a librar de él! —Darien no pudo evitar decir sus pensamientos en voz alta y Aidan Alexander se abalanzó con ira hacia su padre.

			—¡Cállate, papá! ¡No vuelvas a decir eso! ¿Cómo se te ocurre decir eso enfrente de nosotros y de mamá? ¿Es que no tienes corazón?

			—¡No te metas donde no te llaman! —Súbitamente, Darien, sin cariño alguno hacia el menor de los gemelos, le soltó una bofetada a Alexander, que lo hizo caer al piso. Arabelle, aterrada, corrió a auxiliar a su hijo mientras Alexis, totalmente atónito, recriminó a su padre.

			—¡Papá! ¿Por qué le pegaste a Aid?

			—¡Tú mismo viste cómo se me enfrentó, Aidan! ¡Y no le voy a tolerar a ningún hijo mío que me levante la voz! ¡Vamos! ¡Salimos para la casa de Alistair en diez minutos! ¡Y pobre de ti, Aidan Alexander, que me vuelvas a hablar así!

			En cuanto llegaron a la casa de Alistair, los gemelos corrieron al lecho de su abuelo. Arabelle y Darien se quedaron rezagados y la mujer aprovechó el momento para enfrentarse a su marido.

			—¿Quién demonios te crees que eres para haberte expresado así de mi padre y para haberle pegado a mi hijo? —Arabelle miró con ira a Darien, que la ignoraba—. ¡Mírame! ¡Ya sé que nuestro matrimonio es una farsa, pero no voy a permitir que le pegues a mi hijo! Durante todos estos años le has demostrado una preferencia inaudita a Aidan Alexis, yo no sé por qué, y prácticamente le demuestras desprecio a Aidan Alexander por el solo hecho de ser apegado a mí y a mi padre. ¡No te atrevas a volverlo a golpear o vas a tener que vértelas conmigo! ¿Me entendiste?

			Darien tomó por el brazo a Arabelle y la llevó a un rincón oscuro donde ningún sirviente pudiera oírlos y, de pronto, sacó todo el odio que llevaba acumulando durante años y amenazó duramente a su esposa.

			—Mira, ¡tú óyeme bien a mí! Si el demonio me hace el favor de que tu padre se muera, las cosas van a ser muy diferentes. Llevo años aguantando las humillaciones de tu padre y tuyas, que siempre me hicieron menos por no haber venido al matrimonio contigo en igualdad de condiciones. —Arabelle empezó a temblar—. En cuanto tu padre fallezca, planeo empezar a manejar el imperio hotelero.

			—¡Ni muerta! Yo soy la heredera y mis hijos.

			—Por eso me vas a firmar un poder y si no me lo firmas, me voy a encargar de hacerle la vida miserable a los gemelos.

			—¡No te atreverías! —Arabelle negó con energía—. ¡Son tus hijos, sangre de tu sangre!

			—¡Pero no llevan mi apellido! Llevan el maldito apellido McCarthy, no Smith, como debió haber sido. Y esa humillación me la tengo que cobrar. Llevo años esperando cobrármela. Así que me firmarás el poder. Y a través de Aidan Alexis, manejaré las cosas, por algo es mi preferido y lo tengo en la mejor preparatoria de Nueva York.

			—¡Te olvidas de Aidan Alexander! Él tiene el cincuenta por ciento de todo y él tiene la fortaleza de enfrentarse a ti. Hoy me lo demostró. Mi hijo es incondicional a su abuelo y a mí.

			—A ese maldito mocoso lo tendré en la mira, así sea amenazándolo con tu seguridad. Así que ya sabes. Estás advertida, esposita mía. Y ahora ve a despedirte de tu padre. ¡Que se termine de morir mi estimado suegro!

			—Abue... Abue, somos nosotros, Aid y Aidan —dijo Alexander en voz bajita, tomando la mano del anciano, que estaba conectado al oxígeno. El anciano, al sentir el cálido contacto de sus nietos, abrió los ojos con dificultad.

			—Mis queridos niños... Mis dos Aidan... Me apena tanto no poder vivir más para verlos ya casados, con sus esposas, con sus hijos.

			—¡Nos verás! —dijo Aidan Alexis—. Hay una chica que me gusta mucho y necesito tus consejos para que tu sueño se haga realidad.

			—Mi querido Alexis, es muy amable de tu parte querer darme fuerzas con tus sueños, pero mi tiempo está contado. —Aidan Alexis comenzó a llorar y Alistair usó sus fuerzas para levantarle la cara.

			—Aidan Alexander... No... No llores, mi pequeña estrella.

			—Abue, si tú te mueres, ¿qué va a ser de mí? —preguntó con angustia.

			—Saldrás adelante. Tienes a tu hermano, tienes a tu madre. Su cariño debe bastarte.

			—Y tiene a mi papá —agregó Alexis.

			—No seas ingenuo, hijo mío. —Alistair miró a su nieto y lo acercó a él—. A veces, Aidan, lo eres demasiado y por eso necesito que me hagas una promesa antes de que yo muera. Tienes que prometerme que, pase lo que pase, vas a cuidar de tu hermano, aún en contra de los deseos de tu padre. ¿Me entiendes?

			—¡Pero, abue!

			—¡Promételo, Aidan Alexis! Tú hasta ahora has vivido los privilegios de ser el consentido de tu padre y yo he protegido a tu hermano. Pero si yo muero, tienes que luchar porque la igualdad entre tú y Alexander prevalezca, pase lo que pase.

			—De acuerdo, abuelito, pero ya no te fatigues, no digas nada, aquí estamos contigo.

			Arabelle, con cara llorosa, entró en ese instante. Quería cubrir en su rostro las huellas de espanto de la amenaza de su esposo.

			—¡Papá! Por favor, no desfallezcas, no mueras. Aquí estamos tus nietos y yo. Te necesitamos, no mueras.

			—Hija, Arabelle. Todo lo que tengo pasará a tus manos y a las de Aidan Alexis y Aidan Alexander. Protege a mis nietos con tu vida. Haz lo que tengas que hacer para que tengan una vida feliz. Para que mis dos Aidan McCarthy sean felices.

			—¡Papá, por favor! —Arabelle casi suplicaba, como si con ello su padre pudiese entender lo que sus lágrimas gritaban por decirle.

			—Aidan Alexis, sé la estrella que quiere conseguir a esa linda chica de la cual me platicaste, ¿de acuerdo?

			—Sí, abuelo.

			—Aidan Alexander, aguanta hijo, aguanta. Eres mi luchador, mi sobreviviente, al que creo capaz de todo.

			—De todo, abuelo.

			—Arabelle, hija, siempre fuiste mi perdición. Mi hija, mi predilecta, mi gran amor. Te amo hija, gracias por darme dos estrellitas fugaces que fueron la gran alegría de mi vida.

			—¡Papá!

			—¡Abuelo!

			Demasiado tarde. Alistair ya no podía responder nada. Los ojos del anciano se habían cerrado y había exhalado su último suspiro.

		

	
		
			El destino de cada estrella

			Los funerales de Alistair McCarthy se llevaron a cabo inmediatamente. Los grandes empresarios acudieron de todas partes del mundo a rendirle el último homenaje al gran magnate hotelero. De los cinco continentes, los directivos de la corporación de los hoteles McCarthy acudieron a la última morada del anciano, que se fijó donde residía la familia desde hacía cinco años. En Nueva York, Estados Unidos. 

			Arabelle McCarthy estaba desolada y los gemelos estaban tan devastados que ni siquiera hablaban. Los tres estaban al lado del féretro y recibían con la cabeza baja las condolencias que les ofrecían mientras Darien Smith fingía un pesar que por dentro no sentía. Al contrario, se alegraba por dentro, tenía que cerrar los ojos para apagar la chispa de felicidad que sus ojos azules destellaban a cada instante al saberse ya dueño de la situación. Ahora, por fin, su suerte había cambiado. Solo tenía que esperar que cremaran el cadáver y depositaran las cenizas en el nicho que se había construido especialmente en la mansión McCarthy para poder anunciar a la familia sus maquiavélicos planes. Cuando todo hubo acabado y llegaron a la casa para disponerse a descansar, Darien ordenó:

			—Los quiero a todos en el despacho. En cinco minutos.

			—Pero, Darien... —Arabelle, con la cara lavada, el rostro aún cubierto en lágrimas, volteó hacia su marido—. Dejemos lo que tenga que ser para mañana.

			—Papá —Aidan Alexis, con la mirada infinitamente triste, se dirigió a su padre—, por favor, espera a mañana. Quiero estar solo, pensar en el abuelo.

			Aidan Alexander no dijo nada. Su dolor era inmenso y no quería exponerse a que su padre le dijera algo. Darien miró a su esposa y a sus hijos, y elevó el tono de voz.

			—¡Dije que en cinco minutos y no voy a repetirlo!

			Alexis abrió los ojos desorbitadamente ante el mandato y miró a su gemelo, que solo se quedó mirando al piso. Arabelle, que ya había sido prevenida por Darien, corrió a su habitación llorando amargamente. Alexis no entendía nada.

			—Aid, ¿qué fue eso?

			—El principio del fin.

			—¿Del fin de qué? —Alexis insistió y movió a Alexander, que lo miró con tristeza.

			—¿No entiendes, hermano? ¿Estás ciego? Ahora que murió el abuelo las cosas van a cambiar. Más vale que vayamos al despacho.

			Darien esperaba a su familia y en unos minutos, su esposa y los gemelos estaban sentados delante de él. Encendió uno de los puros que eran exclusivos para uso personal de Alistair y comenzó a hablar.

			—Bien, ya que Alistair ha muerto, pues las cosas tienen que seguir adelante. Es un hecho que ahora yo tomaré el mando de la corporación hotelera.

			—Se supone que mamá es la heredera universal del abuelo —se atrevió a decir Aidan Alexis.

			—¡No me interrumpas cuando estoy hablando! —Darien calló a su hijo y Alexis no supo qué hacer más que bajar la cabeza. Arabelle apretó los puños, presa de una furia incontrolable ante la amenaza previa de su marido, y se armó de valor.

			—Mi hijo tiene razón, Darien. Yo soy la que va a tomar el mando. No tú.

			—Te equivocas, esposa mía. Yo lo tomaré. Tú, con los nervios destrozados por haber perdido a tu padre, no vas a estar en condiciones de poder manejar la empresa.

			Aidan Alexander no pudo resistir más quedarse con la boca callada y se levantó de tu asiento.

			—¿Y se puede saber, papá, que vas a saber tú de empresas si no eres más que un médico que nunca ha ejercido su carrera?

			Tanto Arabelle como Alexis y Darien se quedaron callados ante lo dicho por Aidan. Darien tardó tan solo un minuto en reaccionar y se levantó y golpeó a su hijo en el estómago. Alexander cayó al piso quejándose del dolor y Arabelle corrió a su lado a socorrerlo.

			—¡Hijo de perra, malnacido!

			—¡Papá! ¡Contrólate! —Aidan Alexis se interpuso entre Darien, su hermano y madre. Alexander se quejaba y Arabelle le gritó a su marido.

			—¡No te atrevas a volver a tocar a mi hijo! ¿Quién te crees que eres?

			—¡Tu marido! ¡Soy tu marido y, como te lo dije antes de que se muriera Alistair, voy a tomar el control de la empresa y, si no me das la firma con el poder para hacerlo, tus hijos la van a pagar!

			—¡Papá! ¿Qué estás diciendo? —Alexis estaba completamente atónito y volteaba a ver a su padre, a su madre y a su hermano, que luchaba por levantarse del piso.

			—¡Lo que oíste, Aidan! Y si quieres seguir siendo mi hijo, vas a tener que aceptar mis condiciones porque en lo que respecta a tu gemelo, este maldito dejó de ser mi hijo en cuanto se apegó al anciano que se acaba de morir y que espero que se esté achicharrando en el infierno.

			—¡Papá!

			Aidan Alexis estaba incrédulo. No podía creer que ese ente que tenía delante fuera su padre, el que lo había querido por tantos años, el que lo había apoyado para entrar a la preparatoria Claremont. ¿Acaso su propio padre estaba amenazando a su madre con maltratarlos a ellos si no le otorgaba el control de las empresas hoteleras?

			—¿Quién eres, papá? Te desconozco.

			—No, Alexis, ahora me empiezas a conocer. Y más te vale que me respetes como lo has hecho estos años o vas a desear no haber nacido igual que tu gemelo, este estúpido que se atrevió a desafiarme.

			Aidan Alexander ya se había levantado y se dirigió a su hermano.

			—¿Lo ves ahora, Aid? Te dije que este era el principio del fin.

			—¡A mí hazme lo que quieras, Darien! —Arabelle se interpuso y trató de defender a sus hijos como una fiera—. Haz de mí lo que quieras, pero déjalos a ellos en paz.

			—No, querida, ellos son mi carta fuerte para que tú hagas lo que yo quiera. No soy tan estúpido como para dejar en paz a la gallina de los huevos de oro.

			—¡Papá! —Alexis estaba tan estupefacto que no sabía que hacer mientras su gemelo lo tomaba del brazo.

			—Para empezar, esto es lo que vamos a hacer. —Darien se sentó—. Arabelle, mañana mismo mandaré traer al notario para que firmes la carta poder para que yo maneje el corporativo. Desde luego, dirás que lo haces con todo gusto y placer porque tú quieres reponerte de la pérdida de tu señor padre. Aidan Alexis, tú elegirás en la preparatoria Claremont las materias que te lleven a la universidad más prestigiosa de Administración de Empresas porque tú serás mi mano derecha. Llevarás el negocio conmigo.

			—¿Qué? —Alexis brincó y se puso pálido como la cera—. ¡Papá, sabes perfectamente que odio, que detesto con todo mi ser las matemáticas, todo lo que tenga que ver con números! ¡No me hagas esto! ¡No quiero estudiar Administración! ¡Yo tenía pensado una carrera en el fútbol americano!

			—Olvídalo. Vas a ser administrador de empresas. Punto final.

			—¡Pero, papá!

			—¡Y en lo que se refiere a ti, Aidan Alexander! ¡Se acabó tu educación en casa con Alisha White! ¡Se acabaron tus sueños de ser músico! ¡A partir de mañana me entregas esa maldita guitarra que te regaló tu madre y tú serás contador público para que ayudes a Aidan! ¡Y pobre, pobre de ti que te vea yo cerca de una guitarra otra vez!

			Darien se giró en la silla para tomar un puro y Alexander dijo con voz clara.

			—No. No lo haré.

			—¿Qué? —Darien se volteó y miró con odio a su hijo—. ¿Qué demonios me acabas de contestar?

			—Que no. No lo voy a hacer. Ni planeo dejar mi educación con la señorita Alisha ni dejaré mis sueños de ser músico ni voy a ser contador público. Ni te voy a entregar la guitarra que me regaló mamá.

			—Hijo... —Arabelle se situó inmediatamente al lado de Alexander y Alexis también se puso al lado de su gemelo mientras el rostro de Darien se ponía rojo de ira.

			—Maldito infeliz, siempre te he odiado. Nunca te he considerado mi hijo —escupió con desprecio.

			—¡Darien!

			—¡Papá!

			Aidan Alexander se mantuvo erguido y le sostuvo la mirada a su padre. Esperó estoicamente a que Darien le soltara otro golpe. Temió por su madre y rápidamente se puso enfrente de ella para protegerla.

			—A mi mamá no la toques.

			—¿Y qué planeas hacer para impedirlo?

			—Esto...

			Y sin pensárselo, con todo el dolor acumulado de tantos años de saberse no querido, golpeó con fuerza a su propio padre. Darien recibió el golpe y un hilillo de sangre comenzó a brotarle de los labios.

			—Siempre lo dije. Hijo de perra, malnacido.

			—El hijo de perra malnacido eres tú, papá. —Aidan se quedó mirándolo mientras Arabelle y Alexis lo miraban estupefactos.

			—¡Hijo!

			—¡Hermano!

			—¡En este mismo instante te largas de esta casa! ¡Te vas solamente con lo que traes puesto y te llevas contigo esa maldita guitarra que tanto adoras! —Darien gritó como poseído y Arabelle se lanzó a los brazos de su marido.

			—¡No! ¡No! ¡Por favor, no! ¡Hazme lo que quieras, pero no corras a mi hijo! ¡No!

			Darien, lleno de ira, abofeteó a Arabelle, que cayó también al piso llorando, y Aidan Alexis corrió a socorrer a su madre.

			—¡Papá, tú estás loco! ¡No puedes hacer esto!

			—¡Cállate a menos que quieras seguirle los pasos a tu asqueroso hermano! ¡Y tú, lárgate! ¡Tienes menos de diez minutos para largarte de esta casa y no volver jamás! ¡Nunca quiero volver a verte! ¡Tienes prohibido acercarte a esta casa, a tu hermano y a tu madre! ¡No eres nadie! ¿Oíste? ¡Nadie! ¡Lárgate para siempre, maldito malnacido!

			Aidan Alexander miró a su madre y se dio media vuelta, pero Arabelle se paró y corrió a abrazar a su hijo.

			—¡No! ¡No! ¡Aidan, mi niño! ¡No!

			—¡Arabelle! —Darien gritó—. ¡Deja que se largue porque, si no dejas que se largue tu hijo, el que la va a pagar es el que te queda!

			Aidan Alexis fue el que gritó en ese momento.

			—¡Yo me voy con mi hermano!

			—¡No! ¡Ni se te ocurra seguirme, Aid! —sentenció Alexander—. Si tú me sigues, ¿quién va a cuidar a mamá de este desgraciado?

			—Pero ¿qué va a ser de ti? —Alexis empezó a llorar mientras abrazaba también a su madre que, deshecha, intentaba detener a Alexander.

			—Me las arreglaré solo. Ya veré qué hago. Algún día, tal vez nos encontremos de nuevo. Cuida a mi mamá.

			—¡Hijo, por favor, no! — Arabelle suplicó y Darien gritó todavía más.

			—¿No escuchaste? ¡Lárgate de esta casa! ¡Pobre de ti si algún día te vuelvo a ver! ¡No eres ya nadie!

			Aidan Alexander se desprendió de los brazos de su madre y la besó. Miró a su hermano, que también estaba llorando, y le dijo adiós con una mirada. Salió del despacho, corrió a su habitación, empacó lo más rápido que pudo las cosas más básicas en una mochila, cogió su guitarra y cuando bajó las escaleras, ya Darien tenía sujeta por un lado a una Arabelle llorosa y casi desfallecida de dolor y del otro a Aidan Alexis, que estaba más que dispuesto a seguir a su hermano. Aidan controló sus ganas de llorar.

			—¡Hijito! ¡Por favor!

			—Mamá, no llores. Te amo.

			—Aid...

			—De alguna u otra manera encontraré la forma de comunicarme contigo y hacerte saber dónde estoy. Somos gemelos, ¿recuerdas? Aguanta, Aid, protege a mamá y conquista a tu chica. Utiliza mi frase, prometo no cobrarte regalías, y... ¿Papá?

			—¿Qué?

			—No soy un don nadie. Soy Aidan McCarthy. Gracias a Dios que soy un McCarthy y no un Smith. ¡Un McCarthy!

			—Termina de largarte.

			Aidan Alexander caminó hacia la puerta, la abrió, se cuestionó si debía o no volver la vista atrás cuando oía el llanto de su madre y su hermano, pero decidió voltear para hacer una última cosa.

			—Papá, una última palabra para ti.

			—¿Cuál? —Darien lo miró a los ojos.

			—Púdrete.

			Y Aidan Alexander McCarthy se fue sin volver, ahora sí, la mirada atrás ni una sola vez.

		

	
		
			La princesa

			Alisha White estaba en su departamento cenando. Había pasado el día viendo televisión, ya que sabía que no iría a ver a su pupilo por lo ocurrido con la muerte de Alistair McCarthy. Lamentaba la muerte del magnate puesto que le caía bastante bien. Esperaba que pronto la llamaran para volver a ver a Aidan Alexander y poderle dar sus condolencias. Estaba a punto de terminar para ponerse a lavar los platos cuando oyó unos toquidos en la puerta. Miró el reloj de pared. Eran ya más de las once de la noche. ¿Quién podría ser? Se levantó extrañada de su silla y, cuando abrió la puerta, se quedó impresionada de ver a su pupilo con los ojos llorosos y mirándola con cara de desesperación.

			—¿Aidan? ¡Por Dios! ¿Qué haces aquí a estas horas? ¡Pasa!

			—Señorita Alisha. —Aidan entró y se sentía sumamente incómodo de recurrir a su profesora, pero no tenía ningún sitio a donde ir.

			—¿Qué ocurrió? ¿Qué haces aquí? ¿Sabe tu madre que viniste a verme? —Alisha se dio cuenta de que su pupilo cargaba en la espalda una mochila y que traía en sus manos su guitarra.

			—Señorita, yo... ¿Puede darme asilo, aunque sea por esta noche?

			—Por supuesto, pero... —Alisha ayudó a Aidan a quitarse la mochila de la espalda y lo sentó con cariño en un sillón. —Aidan, ¿qué tienes? ¿Qué ocurre?

			—¡Señorita Alisha! —Aidan no pudo más y se arrojó a los brazos de su profesora, que inmediatamente lo abrazó, y dejó que las lágrimas fluyeran. Alisha supo que algo andaba muy mal. Dejó que su pupilo se desahogara y, de pronto, Aidan levantó el rostro—. Discúlpeme, pero no sabía a dónde ir. ¡No tengo a dónde ir!

			—¡Dime qué está pasando, Aidan! —urgió Alisha, ya alterada y dispuesta a ayudar al muchacho.

			—Mi padre me ha corrido de la casa. Yo ya no soy un miembro de la familia McCarthy.

			—¡Pero eso no puede ser! ¿Cómo se atrevió? —Alisha se indignó—. ¿Por qué?

			—Porque me negué a hacer lo que él me pide. Él me exigía que ya no siguiera mi educación con usted, que no persiguiera mis sueños con la música, que estudiara otra cosa que yo odio y, aparte, si yo seguía en mi casa, sería peor para mi madre y para mi hermano. Y yo los amo demasiado para verlos sufrir por mi culpa. ¡Ayúdeme, señorita Alisha! ¡Ayúdeme, por favor!

			Alisha guardó silencio por un momento. Ya sospechaba desde hacía mucho tiempo que Darien Smith le guardaba resentimiento a Aidan Alexander y que esa era la razón de que no lo hubiera mandado, como a su hermano gemelo, a la preparatoria Claremont y que, por ello, Alistair McCarthy la había contratado para asesorarlo en su educación. Pero aquello era inaudito. Era cruel. Era injusto. Sin dudarlo, tomó las manos del jovencito.

			—No te preocupes, Aidan. Viniste al lugar correcto. Yo te ayudaré. No te preocupes por tu educación. Yo te seguiré enseñando.

			—¡Pero ya no tengo dinero! —gritó desesperado el chico.

			—No te preocupes de eso. Tu abuelo alguna vez me comentó que, si él faltaba, yo podría disponer de una cuenta a tu nombre. —Alisha se levantó, fue a su cuarto y trajo con ella una tarjeta de débito—. Mira, me la entregó cuando me contrató. Tu abuelo dijo que tú sabrías los cuatro números para retirar el dinero en cualquier cajero.

			Aidan tomó la tarjeta en sus manos. Era una MasterCard negra. De pronto, se sintió como tonto. ¿Cómo iba a saber él los cuatro números para acceder a ese dinero? Entre aterrado y desesperado, le preguntó a su profesora:

			—¿Fue lo único que le dijo mi abuelo cuando le entregó esta tarjeta?

			—Dijo que mientras supieras el nombre de tu abuela, sabrías el número.

			Aidan se puso a pensar. Nunca había conocido a su abuela, pero sabía que se llamaba Caty McCarthy. Caty... ¡Caty! Eso es. La C correspondía al tres. La A correspondía al uno. La T era veinte. Dos y cero eran dos. La Y era veinticinco. Dos y cinco eran siete. «3127». Ese era el NIP para acceder a la cuenta.

			—¡Lo tengo! ¡Ya sé cuál es el número!

			—Entonces tienes dinero. Tu abuelo no se olvidó de ti después de todo.

			—¡Señorita Alisha! ¡No tiene idea de cómo le voy a agradecer esto! —Aidan abrazó a su profesora.

			—No me lo agradezcas. Agradéceselo a tu abuelo. Y si quieres seguir tus estudios musicales, conozco perfectamente a las personas que te pueden ayudar.

			—¿En serio?

			—Sí. ¿Sabes quiénes son Beau Bennett y Caridee Trammell?

			—¿La pianista de origen francés y la gran violinista de fama mundial?

			—Las mismas.

			—¡Cómo no conocerlas!

			—Bien, son amigas mías. Íntimas amigas mías. Actualmente, están radicadas en Inglaterra, donde naciste tú. ¿Querrías mudarte de regreso a donde naciste para estudiar bajo su tutela?

			—¡Señorita Alisha! Eso sobrepasaría mis más grandes sueños.

			—Ahora mismo están armando un grupo musical. Están buscando a un compositor de canciones. Quieren lanzar un grupo llamado Shining Stars. Hasta ahorita tienen a dos chicos. Uno se llama Leo, el otro Chad y la vocalista se llama Sophie, pero necesitan a alguien que ponga la magia en la música. ¿Quieres ser tú?

			—¡Sí! —Aidan gritó con entusiasmo—. Con el dinero que me haya dejado mi abuelo, lléveme a Inglaterra con sus amigas y yo le pagaré mi educación. Mientras más lejos esté de mi familia, será mejor para ellos y mejor para mí. Pero antes de irme, necesito hacerle saber a mi hermano cómo comunicarse conmigo.

			—No te preocupes, mañana iré a la mansión con el pretexto de ir a darte clase. Seguramente, tu padre me correrá, pero aprovecharé para decirle a tu hermano dónde encontrarte. ¿Tienes alguna palabra que solo tu hermano y tú conozcan?

			—Princesa, solo él y yo sabemos qué significa.

			—Bien, yo me encargo. No te preocupes. Tu vida ahora va a cambiar.

			Aidan Alexis y Arabelle lloraron toda la noche en el cuarto de Aidan Alexander. Darien ni siquiera se inmutó. Él se fue a dormir y la pobre madre se desplomó sobre el colchón de su hijo recién perdido.

			—Mi niño, ¡mi niño! ¿Cuándo te volveré a ver?

			—¡Mamá! —Aidan sollozaba, pero intentaba consolar a su pobre madre—. ¿Por qué nunca me dijiste que papá era así? ¿Por qué me dejaste creer una mentira?

			—Nunca pensé que las cosas fueran a llegar a este nivel, hijo. —Arabelle sollozaba y apretaba sobre su pecho el rostro lloroso de Alexis—. ¿Qué vamos a hacer sin tu hermano?

			—Ahora yo tengo que hacer lo que él me pidió, mamá. Yo te voy a proteger porque, si no lo hago, de nada habrá servido su sacrificio. Ahora yo tendré que sacrificarme. Para salvarte a ti, mamá. No voy a permitir que mi padre te toque. Ahora que vi de lo que es capaz.
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